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			Era un día caluroso y el sol… No, no, no. Estaba yo en mi… No, tampoco. Bueno, no sé cómo empezar mi historia, pero se las voy a contar sin importar el inicio, la cosa es así:

			Solo tenía catorce años cuando todo empezó. Ellos eran una pareja perfecta, se amaban, se querían, eran el uno para el otro. A Ella le iba bien en deportes y a Él en ciencias, eran el dúo perfecto, casi sin errores, se complementaban entre sí. Todo el mundo los amaba, pero yo, ¡yo!, me irritaban, eran fastidiosos, «¡malditos dementes!», gritaba yo, pero nadie me escuchaba.

			Yo era uno de esos niños tímidos en la escuela, no tenía muchos amigos, solo dos: Ana y Enrique. A pesar de que eran mis mejores amigos, no pasábamos mucho tiempo juntos. Pero volviendo con Ellos, para mí no había gente más odiosa en todo el orbe. Y es que eran una pesadilla, pero qué le iba a hacer, eran dioses en la escuela y príncipes en sus casas; eran conocidos por casi todo el mundo. Cuando llegaban por la mañana al colegio, no paraban de saludar, parecían máquinas robóticas con una sola instrucción: besos de mejilla y apretones de manos, era insoportable.

			Luego, en clase, los profesores les sonreían y miraban como reyes del curso. Increíblemente, yo había quedado en la misma clase que ellos. Era como si el universo en su totalidad conspirara contra mí. Vivía un infierno de lunes a viernes.

			Les aplaudían, les sonreían, los saludaban, los mimaban, los querían, los amaban, ¡ah! Era asqueroso, y para colmo, ni Ana ni Enrique estaban en la misma sala que yo, habían quedado en otro curso, ¡increíble! Tenía que aguantar a los idiotas queridos solo, ni amigos que me apoyasen ni nada. Me encontraba solo, solo soportándolos y conteniendo mi ira, porque, bueno, podía gritar que eran unas malditas bestias imbéciles, pero no podía decirlo si estaban cerca o gritarlo directamente en sus caras; porque, claro, había veces que me encontraba justo al lado, y podría gritar y regritar lo odiosos que me parecían, pero Ellos estaban muy preocupados comiendo de su propio ego que la gente les daba. En fin, los tenía que soportar todo el maldito día y solo.

			Era todo una porquería, nunca antes había vislumbrado el odio hasta que los conocí, y lo peor es que aumentaba día a día.

			Aunque los tenía que soportar totalmente solo, no podía decir que mis amigos compartieran mi odio hacia Ellos, no les importaban; no les caían ni bien ni mal, no había desagrado, pero tampoco agrado; pero, bueno, solo un amigo me hubiera bastado, alguna otra alma con quien compartir mis eternas agonías, pero como ya había dicho antes, yo no era amistoso en el curso, era muy antisocial, un estepario. Aunque no odiaba a nadie, excepto a Ellos, simplemente no hablaba con mucha gente, apenas unas palabras de cordialidad. Lo difícil era que en los malditos trabajos grupales estaba obligado a interactuar más de lo que yo quería, y quizá viceversa. No lo sé, la gente no expresaba bien el nivel de agrado hacia mí, no sé si me odiaban o qué, lo que sí agradezco es que nunca me tocó hacer un trabajo con Ellos; eso fue bueno, no sé qué hubiera hecho si aquello hubiera pasado; pero será, tenía que convivir en este infierno todos los días. Excepto el fin de semana. Aunque hubo una vez, una repugnante vez, que me encontré con Ellos. Fue lo más asqueroso y repugnante, fue putrefacto, a pesar de que lo logré superar, al menos por ese día, porque ahora ese recuerdo me acecha como lobo hambriento.

			Viví mi agonía como unos ocho meses u ocho meses y medio, pero llegó el día en que no pude más, decidí hacer algo, tenía que detenerlos. La cosa es que no sabía cómo detener mi sufrimiento, sabía que lo iba a hacer, pero no sabía cómo. Las ideas venían y se iban como ráfagas de viento. Pasaba de todo por mi mente, sin embargo, nada me servía completamente, y es que necesitaba algo que alimentara mi odio y destruyera sus egos, pero tenía que ser algo tan profundo, pero tan profundo. ¡Ah!

			Pasaban los días y no tenía nada, hasta que llegó uno, un día que me cambió, me cambió de por vida, fue el día en que mi odio invadió mi mente como una mancha oscura que se expande y se propaga dentro del más inocente lugar.

			Ese día yo fui al colegio como de costumbre, tratando de destruir mi odio con alguna idea que pudiera detener mis pesadillas humanas, pero algo había pasado. La parejilla perfecta no estaba completa, Él no había venido y nunca llegó. Estaba Ella sola, sin su otra mitad. Yo me asombré bastante porque nunca antes había faltado solo uno de ellos; cuando faltaban, faltaban los dos. O estaban completos o no venían, así de simple. Entonces me dije que ese día iba a ser tranquilo, especial, pero estaba mal, erróneo, y no pude equivocarme más.

			En el segundo recreo estaba yo solo, sentado en una banca donde no pasaba casi nadie. Era mi lugar, mi tranquilo lugar. Pero de repente, la veo; con su pelo lacio, sus piernas perfectas, su mirada penetrante y sus manos de lado a lado. Era Ella, se acercó y se sentó a mi lado. Yo no lo podía creer, me preguntaba qué hacía ella ahí, y de un momento a otro creí que era el momento perfecto para destruir a la feliz pareja y terminar con mi infelicidad, pero no pude, ¡no pude! Pero ¿por qué?, mi increíble odio se había convertido en nervios, inimaginables nervios que corrían por todo mi sudoroso cuerpo. Estaba en un extraño estado que ni yo entendía. Ella me miró, estaba muy cerca de mí, y entonces me dice que no se encontraba bien, me explicó que había tenido un pleito con Él y que estaba cansada de él, que solo seguían juntos por su popularidad y su fama; dijo que el amor se había acabado hace mucho tiempo, y que solo seguían juntos por el temor a que si rompían el mundo entero los odiaría y caerían de la cima. Yo seguía con mis nervios y estaba totalmente paralizado, pero escuchaba con atención lo que me decía, y entonces declaró que sentía algo por mí, que miraba entre la gente hacia mis sombras y que me miraba cada día. Yo no lo podía creer. Luego me besó en la mejilla y se marchó. Quedé en trance todo el día, hasta que la jornada finalizó y me fui a casa con Ana y Enrique.

			Pensaba en decirles lo que me había pasado, hasta que al final me decidí por contarles, pero a pesar de que confiaban en mí, no me creyeron, tenían dudas de si era verdad o mentira lo que Ella me dijo, ya que todo el resto sí me lo habían creído.

			Al día siguiente fue al revés, Él fue al colegio, pero Ella no. Eso sí que hizo normal el día, aunque yo continuaba confundido y anonadado por lo de ayer.

			Cuando nos fuimos a casa, Ana estaba muy tensa y entonces habló:

			—Era cierto, lo que nos dijiste era cierto, Esteban.

			Y así fue como nos contó que Él se le había insinuado tal como Ella se me insinuó a mí. Entonces quedó claro, éramos los únicos que sabíamos que la pareja perfecta era falsa.

			Era viernes ya y habían pasado solo dos días desde la declaración, mi declaración o, más bien, la que iba dirigida hacia mí.

			Esta vez fueron los dos al colegio y ya actuaban como de costumbre, aunque yo seguía pensando en lo ocurrido. De repente vi caer un papel en mi mesa, y luego la vi caminar a ella cerca de mi banco. Tomé el papel y lo leí. En él decía que Ella me esperaba en «nuestro lugar». ¡¿Qué se creía?!, «¿desde cuándo es nuestro lugar?». Me molesté y, en ese preciso momento, empecé a dudar. «¿Estará Ella realmente enamorada de mí?», y entonces el pensamiento más paranoico pasó por mi perdida mente y comencé a creer que era solamente un turbio juego, una mentira, una asquerosa falacia, una trampa, ¿por qué la chica más popular de la escuela querría meterse conmigo? Y ahí estaba la respuesta, ¡ja!, claro que no estaba enamorada de mí, era obvio, ¡pero claro!, a Ana se le declaro Él, qué coincidencia, justo a mí y a mi mejor amiga. Todo era un engaño. ¡Pero! ¿Por qué querrían engañarme?, no soy un rival para ellos. Entonces lo vi claramente, no solo se querían deshacer de mí, era de toda la escuela. ¡Quieren todo el amor para ellos! ¡Malditos!

			Otra vez lunes, y yo ya les había contado a Ana y Enrique el supuesto maléfico plan que tenían Ellos, pero, como era de esperar, no me creyeron, sino que me tildaron de loco. Y para engrandecer esa locura, algo extraordinario pasó. Amelia, una chica tímida y callada, sin muchos amigos, al igual que yo, no apareció en clases. Era algo increíble, ya que ella nunca había faltado en su vida al colegio, pero, bueno, será, pensé yo. La semana transcurrió y Amelia no aparecía, lo que ocasionaba que los pensamientos más maniáticos atravesaran mi mente. Entonces, llevado por mi psicosis, decidí ir a ver a Amelia, pero cuando lo hice, ella no estaba en casa, ni sus padres ni nada, habían desaparecido. Fue ese el momento en que mi paranoia aumentó al máximo. Ellos se habían encargado de hacer desaparecer a Amelia, y sus padres los descubrieron, por lo que los hicieron desaparecer también. Eso fue lo que pensé, pero me encontraba tan nervioso para reaccionar que me paralicé. Pensaba que, si los delataba con la policía, me eliminarían, pero si no hacía nada, también con el tiempo me eliminarían. No sabía qué hacer, hasta que llevado por mi furia y odio hacia Ellos, elegí la única opción que veía posible, o me eliminaban ellos o yo los eliminaba.

			Al día siguiente, llegué a la escuela con un solo propósito, estrechar la relación más cercana con Ella para así poder acabarlos con mayor facilidad. Y como Ella se quería deshacer de mí, me iba a ser mucho más cómodo acercarme, ya que ella también querrá acercarse a mí.

			La cosa resultó bastante simple, logré establecer una conexión en solo dos semanas y media, y yo me encontraba listo para concluir mi plan. Era todo tan irónico, en un principio los odiaba y no sabía cómo deshacerme de ellos y ahora los voy a matar antes de que ellos me maten primero, pero, bueno, le estaba haciendo un favor al mundo, si yo no me encargaba de ellos, ellos los matarían a todos y a todas; bueno, quizás no a todos y a todas, pero a muchos. En ese instante, comprendí que mi cordura estaba fuera de mi ser, me estaba volviendo loco o ya lo estaba. Nunca antes hubiera pensado en matar a alguien, y ahora lo único que quería era que su sangre corriera por mis tormentosas manos. Me estaba volviendo loco, ¿y qué? Ahora solo estaba concentrado en matarlos y acabar con mi consternación, era la respuesta que nunca encontré, en lo único que podía pensar era matar, matar y matar.

			Estaban pasando los días y en lo único que pensaba era que tenía que idear un plan perfecto para finalizar con la vida de mis bastardos, de mis odiosos bastardos.

			No encontraba la manera, y ya había pasado una semana, no obstante, ocurrió algo que hizo apresurar mis locos pensamientos: había faltado otro alumno. Entonces pensé que tenía que detenerlos antes de que mataran a un tercer estudiante, por lo tanto, me armé de coraje y fui a entregarle un papel a Ella donde la invitaba a mi casa. Obvio que solo la estaba engañando, la iba a matar, pero ella me dijo que era mejor que yo fuera a su casa y me entregó su dirección.

			Feliz con mis sórdidos pensamientos, no había notado la llegada del alumno que se supone que habían matado o secuestrado para luego matarlo. Pero nada de eso, solo llegó tarde. No obstante, mantuve mi objetivo, era la oportunidad perfecta y no la iba a desperdiciar.

			Había llegado el momento. Yo me encontraba enfrente de la casa de la perra asesina. Actué normal, toqué el timbre, la saludé, me saludó y todo eso.

			Estábamos sentados en un sillón hablando cuando el microondas sonó. Estaba haciendo palomitas de maíz, aunque a mí no me gustaban, pero daba igual, la iba a matar. Fue a la cocina para servir las cabritas y yo aproveché el momento para sacar mi cuchillo. Tenía que ser cuchillo, porque si era pistola el disparo provocaría mucho ruido y los vecinos se alarmarían y, además, es muy costosa. Podría comprarme un silenciador, pero también es muy costoso. Aparte, ¿de dónde o cómo sacaría yo un arma de ese tipo? Entonces me quedaba el cuchillo, silencioso y filudo cuchillo. Pero para que todo fuera perfecto necesitaba un plan para que no me incriminaran, y ya lo tenía ideado. Primero la mataba, luego la iba a apuñalar un poquito más y a desordenar y arañar las paredes para que pareciese que la atacaron y que ella se resistió y trato de defenderse, aunque como era muy perra, no ganó y por eso se murió; después tomaría algunas cosas de la casa para encajar la situación como si un ladrón hubiera irrumpido ahí y este haya sido quien la mató. Luego yo quemaría los objetos para eliminar la evidencia.

			Estaba pensando en aparentar que un psicópata la mató y la violó, pero tendría que contratar a alguien para que violara a su cadáver, pero, al igual que la pistola, saldría muy costoso, además, tendría a alguien que pudiese delatarme, entonces no. Y yo no lo haría de ninguna manera, era una perra, ¿o no? No, ¿por qué bajar a aquel animal a su nivel?, ¿qué culpa tienen las perras? Recuerdo haber leído esta reflexión en un cuento de un tipo cuyo nombre no recuerdo en este momento. Volviendo a lo anterior, opté por quedarme con el primer plan.

			Estaba preparado, con mi cuchillo en la mano, sediento de sangre, mientras mis ojos resolvían cómo sería la imagen del instante exacto en que la asesinara, pero cuando se disponía a volver de la cocina, tocaron el maldito y condenado timbre. Escondí el cuchillo rápidamente mientras ella corría a abrir la puerta y cuando lo hizo:

			—Mi amor —dijo el hombre detrás.

			Era Él. ¡Estaba acá! Entonces Ella le habló despacio, cerró la puerta y volvió hacia mí y me dijo que tenía un tiempo para esconderme, ya que le había dicho que iba a ordenar un poco la casa. «Cosa bien estúpida», yo pensé; si eran novios hace mucho ya, ¿por qué a Él le molestaría la casa desordenada? «Ya conoce su desorden, se supone». Bueno, no tenía tiempo para meditaciones, debía esconderme y postergar mi plan, era obvio que el idiota del novio lo había echado a perder todo.

			Entonces, fui y me escondí en una habitación. Era bien grande, con harta iluminación si las cortinas hubieran estado abiertas, y la cama que se encontraba en medio de la habitación lucía cómoda, lo que me indicaba que Ella era una ricachona con grandes lujos. «Ricachona», qué rara y divertida palabra, si es que existe. Pero basta de divagar. Me encontraba escondido de Él y con una enorme impotencia por no haber llevado a cabo mi plan. Después de un breve silencio, escuché que se pusieron a conversar, no oía bien lo que decían, en realidad, no escuchaba nada. Luego pensé que no era necesario ya quedarme allí, por lo que decidí escapar por la ventana y después irme a mi casa, un plan simple, pero útil. Sin embargo, cuando estaba en medio del umbral de la ventana, listo para escapar, oí un grito, no un grito de desesperación o pánico, sino un grito furioso, rabioso. Fue ahí cuando comprendí que estaban discutiendo, ¡y qué discusión! Ahora sí escuchaba lo que estaban diciendo, o más bien gritando:

			—No, ya no quiero —exclamó él.

			—Pero, amor…

			—¡No! Y no me llames amor.

			—Pero tenemos que seguir.

			—No, no puedo.

			—¿Por qué?

			—Porque estoy cansado de esto y de todo.

			—Tenemos que seguir, por los buenos tiempos.

			Y eso fue lo último que escuché. Ya habían dejado de gritar, y a mí solo me quedaba escapar.

			Pasaron un par de días, y con Ella solo habíamos intercambiado un par de miradas en clases, pero no llegamos a hablar. Llegué a mi casa como de costumbre, pero algo, algo estaba diferente, sentía algo extraño, como, como, como un peculiar sabor en la boca. Entonces revisé la casa, pero todo estaba bien, la soledad, el silencio, todo estaba completamente bien, no obstante, aún me sentía extraño, algo en mí no estaba bien, pero, bueno, lo ignoré.

			Fui a ver la tele en busca de mi serie de comedia española, no obstante, no la estaban dando. Por lo que empecé con el zapping, y de repente vino a mí, eso era lo extraño, eso era la rara sensación, ¡eso era! Era una película de hace unos cuatro o seis años atrás, la estaban dando en la tele y estaba enfrente de mí la sangre saltando a la pantalla. Eso era, al ver frustrado mi plan, quedé con ganas de matar, y eso me había dicho la tele, la película, el asesino de ese filme era la respuesta, quería matar, matar y matar aún más que antes.

			Pasó otra semana más y todo seguía como antes, la incomunicación con Ellos, en especial Ella, en realidad solo Ella, mi impotencia y rabia mezcladas con un poquito de furia, con las dulces pizcas de polvo de mis ansias de matar.

			Yo estaba caminando por la calle, había salido a comprar, era tarde ya y era un barrio solitario. Llevaba los huevos que me encargó mamá, y yo avanzaba tranquilo de regreso a casa. Hasta que apareció una señora por delante, no sé de dónde salió, pero salió y, de paso, chocó conmigo y me botó todos los huevos, todos los malditos huevos se rompieron al contacto directo con el suelo, y yo, como era de esperarse, me enfurecí como, como, como una puta en celo a la que le acaban de quitar su macho, o bueno, algo así. La cosa es que fue lo más irritante en mi vida, incluso más que Ellos, y ni siquiera me pidió perdón, ni ayuda, ni nada. Entonces lo único que quería era darle su merecido, pero yo me decía: «Cálmate, no es necesario». Estaba luchando conmigo mismo, matar o no matar. Hasta que la puta de la señora me gritó: «Niño idiota», echándome la culpa a mí de lo sucedido, y fue ella quien tuvo la culpa, entonces la maté; bueno, no fue exactamente así, pero ¿y qué?, estoy loco.

			La cosa fue más o menos así. La seguí hasta su departamento, vivía a unas cuadras de mi casa, por lo tanto, era el momento perfecto para asesinar, aprovechando la soledad del barrio.

			Subió hasta el cuarto piso y entró a su apartamento, ya la tenía en mis manos. Ja, ja, ja, era perfecto. No tenía un plan y no quería planear nada, iba a improvisar. Subí hasta el cuarto piso, toqué la puerta y bum. Me insultaron más que, más que, mmmm, ¿un gran insultador?, bueno, lo que sea. Me había equivocado de departamento, qué idiota e insultado me sentí, claro, la horita que era. Fui hasta la siguiente puerta, esa sí era la correcta, entonces ahora sí era genial, ¡ja, ja! Estaba perdida. Pero de un momento a otro me congelé. Estaba ahí, enfrente de la puerta de la maldita cabrona y no sabía qué hacer. «¡Maldición!», dije. Por desgracia, lo grité en vez de pensarlo, por lo que no me quedó otra que empujarla al interior del departamento cuando esta abrió la puerta. Tenía que pelear con ella hasta que no se resistiera y de ahí matarla. Resultó bien fácil el empujón, pero no pude pelear contra ella, era más fuerte que yo. Por suerte, después de que nos separamos, solo me gritaba como si fuese su hijo, y por eso los vecinos no fueron problema, pues seguramente creían que todo era una burda pelea o más bien discusión familiar. Pero la señora me tenía acorralado, entonces me dirigí a la cocina. Ella estaba parada insultándome y nada más. Logré sacar un cuchillo sin ningún problema, pero al verlo, la señora se alteró y comenzó a perseguirme. Empezamos a correr alrededor de la mesa de centro. Era un poco vergonzoso si lo que buscaba era matarla y no podía conseguirlo. Entonces decidí lanzarle el cuchillo a la cara, pero la muy cabrona lo esquivó y solo le hizo un rasmillón en el rostro. Desesperé un poquito, y con un poquito me refiero a mucho, y con mucho me refiero a un montón. No obstante, aproveché la distracción que le causó mi torpe actitud para tirarme encima de ella, aunque no lo logré, porque yo caí en el suelo y ella, al correrse hacia atrás, se golpeó la cabeza con un mueblecito colgante, quedando inconsciente.

			Le estaba atando las manos cuando se despertó y con una sola patada me arrojó al piso. Me estaba costando demasiado matarla, tenía que terminar esto rápido, Si es solo cuestión de enterrarle el cuchillo y ya, ¿qué tan difícil puede ser? Lo que sí es que había alcanzado a taparle la boca, por lo que no se oían sus gritos, y aparte yo tenía un gran cuchillo en la mano, el mejor punto extra. La señora ya estaba acabada.

			Me abalancé sobre ella y la apuñalé unas quince veces o quizás más, y la estúpida aún se movía. Entonces me acerqué a su cabeza y le enterré el cuchillo en todo el rostro, mientras gritaba: «¡Muérete ya, estúpida!». Y como era de esperar, se murió.

			Me había demorado harto en matarla y mi madre debía estar preocupadísima, pensé. Tiré el cuchillo, fui a la cocina, cogí un paño y limpié mis huellas, todas las que había dejado. Gracias a mi memoria lo recordé todo, y ya no quedaba evidencia alguna que me enlazara como posible sospechoso.

			Camino a casa me fui reflexionando sobre lo acontecido, y es que todavía no lo había sopesado, ¡era mi primera muerte! Me había estrenado por fin en el arte de asesinar y se sentía estupendo, era algo liberador, era algo totalmente… ¿Cómo decirlo? Bueno, creo que fue una experiencia inefable.

			Pero de repente, como si me hubiese despertado de un sueño, volví a encontrarme en aquella escena en la calle, con los huevos rotos sobre el asfalto y la señora alejándose de mí.

			Al volver a casa, le expliqué a mi madre lo ocurrido con los huevos y comprendió muy comprensivamente, valga la redundancia.

			Marché a mi cuarto a ver la televisión en busca de alimentar mi incipiente psicosis homicida con esas escenas de crímenes, asesinatos, incluso hasta de violaciones y todo ese estilo de cosas. Mi mente ya estaba perdida, y ahora, como cualquier otro novato en el oficio, solo pensaba en lo que más adelante se transformaría en mi pasión.

			Al otro día en la escuela, mi cerebro enviaba constantemente la imagen de un cuchillo a mis ojos. No era un cuchillo especial. Era uno grande de cocina, esos carniceros que se acostumbran a ver en algunas películas de terror.

			Sin meditarlo más, tomé la decisión de volver a invitarla a Ella a pasar algo de tiempo juntos, pero me rechazó la invitación. Yo insistí e insistí, pero Ella continuaba negándose. Yo necesitaba que dijera que sí, necesitaba volver a juntarme con ella para así asesinarla de una vez.

			Mi mente se estaba descontrolando. Ahora solo era capaz de observar el horror en las cosas, lo sanguinario de la vida, y cada vez que pasaba por  alguna tienda y distinguía algo así como un arma, un cuchillo, ojos, manos, tripas, dedos, el color negro o cosas por el estilo, mi imaginación las apartaba del resto y configuraba actos maliciosos llenos de deseos de muerte. Hasta el color rojo me enloquecía, era cierto fanatismo que no podía controlar, sentía que perdía todo dominio de mí mismo, que inclusive a veces llegaban a manejar mi cuerpo por un segundo a través de pequeños espasmos que oscurecían mi piel.

			Por las noches sentía que tenía que escapar de mí. Un calor exuberante me hundía como en un volcán sin magma, porque era seco el calor, tanto así que ni el agua podía aliviarlo. Cuando la tomaba, era como si me rasgaran la garganta para terminar quemando mi esófago.

			Finalmente, caí enfermo. No sabía lo que me pasaba, pero de seguro que mis padres sí, o al menos eso espero, porque ahora era peor, ahora mis ojos vacilaban como si se movieran a alta velocidad, y rara vez sufría de pequeñas alucinaciones que me hacían confundir lo imaginario con la realidad.

			Un día, en plena tarde, cuando me encontraba en medio de una alucinación, mi madre entra a mi cuarto y me dice que alguien ha venido a verme. Yo le dije que lo dejara pasar mientras que ella me contestaba que tenía que ir al supermercado. Era Ana, me traía una de esas bolsas de nueces que tanto me gustan y a decirme que Enrique había viajado al sur a ver a sus abuelos. Le pedí que por favor me diera las nueces en la boca, ya que me encontraba demasiado débil para realizar la simple acción de levantar un brazo. Pero, de pronto, todo se volvió de un tono rosa que se iba oscureciendo a tal punto de transformarse en extraños matices de color rojo que inundaban mi cuerpo y como por arte de magia sentí que el calor, ese calor que me acongojaba como un árido desierto, se tornaba húmedo y sudoroso, mientras un centenar de temblores tomaban el mando de mi agotado ser. Y sin saber cómo ni por qué, me encontraba disfrutando el creciente roce del cuerpo de Ana sobre mí, de las dulces caricias de su pelo, de las abrasantes manos sobre las mías, de sus tiernos labios masajeando mi pecho, mis hombros, mi cuello, mis piernas; y de un armonioso jadeo que tarareábamos al ritmo de la danza de los espasmos complementarios que ambos sufríamos al cantar.

			Mi madre llegó, Ana se retiró y yo me dormí.

			Al día siguiente, me encontraba mucho mejor, casi curado, pero aun así no quise ir al colegio. Y la verdad, no me atrevía. ¿Cómo iba a mirar a Ana después de haber tenido sexo con ella? ¡¿Cómo?! Me sentía tan estúpido, tan idiota, y no me sacaba de la cabeza la idea de que había perdido a mi mejor amiga por el coito. Había intercambiado la amistad por orgasmos, por el maldito placer de la lujuria. Me sentía como un cavernícola, me sentía bajo en el nivel evolutivo por no poder dominar el impulso instintivo de reproducción, de fornicación. Sentía un asco sobre mí, y aún olía a ella. No sabía qué hacer ni cómo reaccionar. ¿Cómo iba a afectar esto a nuestra relación? Sentía que había caído bajo, muy bajo; que es ahora cuando entiendo que en ocasiones el remedio es peor que la enfermedad.

			Al transcurrir cinco días, mis padres me obligaron a ir al colegio y yo, sin encontrar excusa en mi ya desvanecida enfermedad, tuve que ir.

			En las primeras dos horas no me encontré con Ana, puede ser que ella también me haya estado evitando, porque debe sentir la misma sensación que yo. Una sensación de desagrado total con uno mismo.

			Empero algo raro sucedió. Enrique me saludó en el pasillo y me pidió disculpas por no haber ido a verme. Dijo que con tanto trabajo le dio pereza visitarme. Entonces, mi dormida paranoia se despierta desesperada, entretanto, mi casi evaporada fe me repetía: «No es real, no es real, no es real».

			Corrí casi desaforado en busca de Ana hasta que la encontré hablando con otras amigas. La saqué del grupo y le pregunté sin preámbulos si me había ido a visitar, y como un relámpago de alivio me dijo que sí, sí me había ido a visitar.

			—Te llevé las nueces, ¿recuerdas?

			—¡Sí, las nueces! —exclamé yo.

			Nunca antes había amado tanto a un par de nueces en toda mi vida. Era un calmante excepcional.

			—Pero tuve que marchar por la llamada. ¿Es que acaso no te acuerdas?

			Mi mundo se desmoronó por completo. No había sido ella, Ana no fue con quien me revolqué como un… La peor, la peor, ¡la peor idea atravesó mi mente! Ella.

			No podía creerlo. Mi mente, mi alma, mi espíritu, mi cuerpo, mi completo ser manchado de por vida. Mi primera vez, mi lascivia y lujuria robados por Ella. ¿Cómo? ¡¿Cómo?! ¿Qué haré ahora? Mis miedos, mis deseos, mi ira. ¿Dónde han quedado? Esta sensación de repugnancia y asco con mi propio cuerpo, con mi mente, mi débil y estúpida mente, que no pudo distinguir el sueño de una realidad, de mis alucinaciones con lo real, lo verdadero. Intentaba buscar un aspecto positivo, algún consuelo que compensara la balanza que ahora se inclinaba como antorcha mojada en el lado de lo repulsivo, de la gota que rebasaba el vaso y se quería volver a llenar. Solo el hecho de no haber perdido a mi amiga por el placer carnal aliviaba mis temblores. Pero esa sensación, esa horrible sensación de haberme traicionado a mí mismo, esa turbia acción que hasta hoy me retumba como tambores festejando en el Olimpo. Sentía que había perdido, que había fallado, que no quedaba otra que rendirse, que levantar mi sucio trapo roto en señal de derrota y someterme a las arpías venenosas que se enrollaban en mi cuello como los cabellos de aquel ángel endemoniado con quien me acosté. Y entonces la vi. Ella caminado como si nada, bailando con el viento, dibujando su silueta, pero qué guarra la cabrona. Yo retorciéndome por mi pecado y ella gozando de su victoria. ¡No! No iba a ganar así. No tan fácil y tan suciamente. He caído bajo, pero me levantaré y resurgiré del polvo, de ese polvo.

			El tiempo había pasado más rápido de lo que esperaba. Y yo aquí, aún sin hacer algo, solo nada, simplemente dejando pasar las cosas, dejándolas avanzar con el tiempo. Pero las sombras de mi pasado no se olvidan, y esos demonios todavía me atormentan, me arañan y me destruyen. ¿Qué hacer?, ¿cuál era el siguiente movimiento, la siguiente jugada?, ¿o es que el juego ya había acabado? Resulta que ya ni notaba la presencia de Ellos, ni su oscura sombra me cazaba, ya no había tormento. Entonces, ¿había ganado? No, seguramente era una de sus tácticas, una de sus miles de tácticas con las que quieren destruirme, pero no me dejaré vencer.

			La noche cayó sin previo aviso, torturándome. Pensaba en algo, algo para combatir la guerra, algo para salvar a mi alma y no había, no existía. Todo era un vacío, sin luz ni algo. Era nada.

			Desperté como un idiota. Era como si una nube negra anduviera lloviendo dentro de mi cabeza, llenándola de augurio. Me pesaba el cuerpo y miraba con odio. Todo era tan irritante, tan molesto, y lo más gracioso, por decirlo de alguna manera, era que sabía que yo era el que actuaba distinto, la gente continuaba igual. Yo era el diferente, yo era el idiota, sin embargo, eso no quitaba de mi mente el odio en mi mirada, en mi ser.

			Terminó la clase de educación física y teníamos que ir a ducharnos. Yo esperé a que se vaciara un poco el camarín, porque si iba de inmediato, me iba a encontrar con una gentuza con la cual chocaría a cada instante y los espacios atestados de gente me irritan demasiado, y ya estaba bastante cabreado como para tentar a mi exacerbada cólera.

			Pasaron los minutos y decidí entrar. Resulta que el tiempo marchó muy rápido y no me di cuenta o los chicos se ducharon muy rápido, porque cuando entré solo había un chico en las duchas. Y de pronto, como alguna especie de señal divina, hallé una navaja debajo del asiento. No sé si el destino estaba actuando o la suerte me estaba tentando, pero no lo soporté, ya no podía más. Tomé el puñal y pude ver en él el reflejo de mi odio que proyectaba mi mirada. Actuaba por instinto, sin pensamientos, como si lo espontáneo dejara surgir su maravillosa magia de hacer que las cosas planeadas y premeditadas no sean tan buenas como las inesperadas y sorpresivas, lo repentino. Me acerqué lentamente mientras que él solo cantaba bajo el agua. No me divisó, estaba con los ojos cerrados. Si es que era como si estuviera preparado para mí, todo se desenvolvía con mi perfecta armonía. Me acerqué aún más, estaba detrás de él, sin que me sintiera, miré su espalda, siempre con el odio en la mirada, alcé la navaja, apreté el puño con que la sostenía y como un salvaje lo apuñalé. Fue glorioso, como si todo mi estrés se hubiera convertido en energía y esa energía fuera dirigida al puñal, y este la liberó en su apuñalada. Fue, sin dudar, la mejor experiencia de mi vida, incluso mejor que el sexo. Fue un placer único, legendario y tan liberador que nunca volverá a existir de nuevo, pero quedará por siempre en el baúl de recuerdos de mis sensaciones. No obstante, continué acuchillándolo. Toda esa sangre corriendo con el agua, su ser debilitándose, su voz rogando clemencia y mi brazo enterrando el puñal. Había protagonizado mi primera escena de película, y ahora había que ir a por la secuela.

			La profesora de historia se había jubilado, por lo que llegó una reemplazante temporal a tomar su lugar por tiempo indefinido. Me cayó mal desde un principio, su voz, su manera de actuar, su metodología de estudio, su forma de «enseñar» historia. No la enseñaba, nos obligaba a aprendérnosla de memoria, como robots, como seres sin conciencia, sin capacidad de razonamiento ni derecho de opinión, de poder desenvolver nuestras ideas, emitir opiniones, comenzar debates, hacernos amar y odiar la historia a la vez en un sentimiento paradójico que nos llevaba a querer saber más y más, e incluso a veces darnos la sensación de que la historia no era un ramo. ¿Pero qué estoy diciendo?, obvio que no es un ramo, la historia es historia, es pasado, memoria, vida, recuerdos, conocimiento, cultura, dolor, amor, deseo, es mucho más que un simple ramo. Sin embargo, esta nueva profesora no lo veía de ese modo. Para ella la historia era aprendida a través de la memoria mecánica, lo cual estaba totalmente incorrecto. Pero ¿de dónde salió?, ¿en qué universidad estudió? Lo único que sé es que todo ese amor pasional que sentía por la historia iba a desaparecer, iba a ser aniquilado en su totalidad y sería suplantado por un sentimiento de odio, o quizá simple repugnancia al tema, en donde lo haría latoso, rutinario, estresante y repulsivo, era un amor condenado a diezmarse.
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